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zeus y la
 toma del
 olimpo






El mundo era joven y, como es bien sabido, cuando se es joven, te lo pasas bien.


En aquel tiempo, el que mejor se lo pasaba era el jefe de los dioses, el líder indiscutible, el auténtico boss: Zeus.


Porque, por supuesto, el rey del Olimpo siempre hace lo que le da la real gana.


Probablemente había salido a su padre, el titán Cronos. Fue él quien destronó a su padre, Urano, el cielo, tras su encuentro con la tierra, Gea. Como te puedes imaginar, Urano no se lo tomó nada bien. Y comenzó a maldecirlo.


—¿Tú también, Bruto, hijo mío?1 —dijo.


—Te estás adelantando un poco a la historia, padre. ¡Esa frase la dirá Julio César! 


—¡Bueno, vale! —admitió Urano—. Disfruta de tu triunfo, hijo degenerado. Pero que sepas que te durará poco, porque tu destino será similar al mío: ¡serás destronado por un hijo más poderoso que tú!


—Claro, cómo no —se rio Cronos, seguro de sí mismo—. ¡Ya verás lo que les hago yo a mis hijos!


De hecho, cuando se casó con Rea, Cronos decidió resolver el problema de raíz. La primera vez que su esposa se quedó embarazada, Cronos permaneció a su lado como un buen futuro padre. Incluso acompañó a Rea durante el parto. Con los ojos llenos de emoción, le acariciaba la barriga, le apartaba el cabello de la cara y le secaba el sudor de la frente. Luego, tan pronto como nació su hija, le dijo:


—Rea, esposa mía, veo que tu hermoso rostro está demacrado por el cansancio. Déjame sostener a la pequeña Hestia para que puedas descansar un poco.


A Rea le pareció una propuesta divina. Pero solo por unos segundos. De hecho, tan pronto como la tuvo en sus brazos, Cronos se tragó  a la pequeña de un solo bocado, al más puro estilo del lobo de Caperucita Roja.


—Pero... pero... ¡eres un monstruo! —le chilló Rea.
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—No me adules, querida, no soy más que el humilde jefe de los dioses —respondió Cronos con un palillo entre los dedos.


Juntos, tuvieron más hijas (después de Hestia vinieron Deméter y Hera) e hijos (Hades y Poseidón), y todos corrieron la misma suerte. Por mucho que Rea se esforzara en evitarlo, los pequeños acababan directamente en el estómago (bastante espacioso, por cierto) del paranoico Cronos. 


Hasta el último embarazo. Para entonces, la diosa ya se había hartado del comportamiento de su marido. Y no tenía ninguna intención de dejar que se comiera también a la nueva criatura que se movía en su interior. 


—Estás de acuerdo conmigo, ¿verdad, pequeño Zeus?


El niño respondió dando patadas. ¡Ya desde antes de nacer quería hacerse notar!


Antes de que viniera al mundo, a Rea se le ocurrió una idea: un magnífico plan para engañar a su cruel compañero. La noche del parto, se dirigió al monte Liceo, en Arcadia, sin que Cronos la viera. Allí dio a luz al pequeño Zeus. Luego se lo confió a Gea, la madre tierra, que lo escondió en una escarpada gruta en Litto, en la isla de Creta. Era un lugar inhóspito, rodeado de bosques, poblado por fieras y —ni que decir tiene— fuera de los itinerarios de Google Maps. Después, regresó a casa.


—¡Ay, qué dolor más insoportable! ¡Ay, no puedo más! —empezó a quejarse nada más llegar, fingiendo un parto difícil. Al oír esas palabras, Cronos soltó una feroz carcajada. 


—Aguanta, amor mío. ¡Serán las últimas molestias que te causará nuestro nuevo vástago!


En cuanto su marido apartó la mirada, Rea cogió un pedrusco y lo envolvió rápidamente en unos paños, como si fuera el recién nacido. Luego se lo entregó a Zeus. 


—Aquí tienes, esposo mío. ¡Nuestro hijo!


Cronos no le dejó terminar la frase. Cogió el paquete y se lo tragó. Visto y no visto.


—Me parece un pelín más pesado de lo normal. Según me hago mayor, mis digestiones ya no son lo que eran —dijo. 


Rea lo miró sin decir nada, satisfecha. No se había dado cuenta de nada.


Por su parte, el joven Zeus fue creciendo en Creta, al cuidado de la cabra Amaltea, cuyo nombre de batalla era Copo de Nieve. Lo primero que hacía Amaltea cada mañana era darle su leche fresca de la mejor calidad, y luego lo acompañaba en sus entrenamientos. El único propósito en la vida de Zeus era derrotar a su padre Cronos. Se lo repetían constantemente, día y noche, noche y día. Por suerte para él, Copo de Nieve no era una cabra como las demás. No había pastor que pudiera ordeñarla ni macho cabrío que la pudiera someter. Copo de Nieve era cinturón negro en artes marciales ovinas y le había preparado al joven dios una tabla de entrenamientos que ni la de un campeón de pesos pesados. Abdominales, dorsales, sentadillas, levantamiento de pesas: la cabrita lo alentaba y lo animaba a dar lo mejor de sí mismo.


—¿Quién eres? —le preguntaba mientras subía corriendo por la empinada colina del monte Ida.


—Soy... ¡PUFF! ¡PAFF! Zeus...


—¡Más fuerte, no te oigo! ¡Veeeeeen, sígueme! —respondía Copo de Nieve, saltando entre las rocas.


—¡Soy Zeus!


—¡No te oigo!


—¡SOY ZEUS, EL VENGADOR DE LOS DIOSES!


Solo entonces balaba satisfecha Copo de Nieve. Después de años de duro entrenamiento, Zeus podría haber ganado el Decatlón de las Olimpiadas o el Iron Man, la competición más agotadora del mundo. Por desgracia para él, esas disciplinas aún no se habían inventado. Ahora era muy guapo, muy fuerte, muy musculoso, muy valiente y, sobre todo, estaba lleno hasta las cejas de resentimiento hacia su padre. Todos los días pensaba en Cronos, que se había zampado a sus hermanos y lo había obligado a llevar esa vida de paria. 


Hasta que por fin llegó el día de la revancha. Zeus se disponía a abandonar la isla, pero la titánide Metis lo alcanzó.


—Espera, joven dios —dijo—. Tengo un regalo para ti, algo que te ayudará a derrotar al brutal Cronos.


Los ojos de Zeus se iluminaron. 


—¿Una espada?


Metis negó con la cabeza. 


—¡Algo mejor, mucho mejor!


—¡Una lanza afilada!


—No, amigo mío. ¡El arma definitiva!


—¡Una bazuca! Oh, dichosa criatura, siempre he deseado un baz... —Zeus se calló de repente, sorprendido por lo que la titánide le había dado: un frasquito con un líquido violeta.


—Eh... Definitivamente, no me parece una bazuca —murmuró Zeus.


—Es una poción que he inventado yo. Una mezcla de bayas de enebro, cola blanca, jabón, huevos podridos, café bosnio, barro, añicos de cristal, menta fresca... ¡y un ingrediente secreto!


Zeus torció la boca. 


—¿No tendrás mejor un refresco?


—¡No te lo tienes que beber tú, tontorrón! —rio Metis—. Y, como se me ha concedido el don de dar siempre buenos consejos, te daré dos: duerme todas las noches mínimo ocho horas y haz que tu divino padre se trague este ignominioso brebaje. ¡Ambas cosas harán que tu piel luzca espléndida!


—Mmm. Si tú lo dices…


Poco convencido, Zeus se dirigió a la corte de Cronos. Para protegerlo, su madre Rea fingió que no lo conocía. Su padre, como nunca lo había visto, no tuvo ni que fingir. Zeus no se lo tomó a mal..., ¡nunca los había considerado unos padres ejemplares! Menos mal que, por suerte, Cronos lo puso a su servicio, con un contrato de becario (para pagarle poco): podía serle útil contar con un joven tan atlético entre sus sirvientes. Y así, entre que ponía una mesa por aquí y lavaba unos platos por allá, Zeus encontró el momento oportuno.


—¡Aprendiz! —dijo Cronos una tarde, cuando se preparaba para asistir a una divina pelea de gallos—. Tráeme un bol de patatas fritas y un martini, rápido. Mezclado, no agitado.


Zeus cogió la copa divina, un enorme cáliz de oro puro, y comenzó a preparar el cóctel. Sin embargo, en lugar de adornarlo con una rodaja de limón, lo aderezó con el líquido violeta que le había dado Metis. Luego le sirvió a Cronos la copa y el aperitivo. Este se zampó en un visto y no visto el cuenco de patatas fritas y, acto seguido, se bebió la copa, como de costumbre, de un solo trago. Chasqueó la lengua y se relamió los labios con deleite, pero, al cabo de unos segundos, su expresión cambió. Los ojos se le salieron de las órbitas y, de su boca abierta como una cueva, se le descolgó la lengua.


—¿Qué me está pasando? —preguntó, llevándose las manos a las sienes. Las pupilas se le pusieron blancas como la nata, se le erizaron los pelos de la barba y su piel se volvió del mismo color que el brebaje de Metis. Luego empezó a vomitar. Para ahorrarnos los detalles más escatológicos, nos limitaremos a decir que regurgitó, en primer lugar, el pedrusco que le había dado Rea y, a continuación, uno tras otro, todos sus hijos con vida. Hestia, Deméter, Hera, Hades y Poseidón se encontraron en medio del comedor, empapados de jugos gástricos.


—¡PUAJ! ¡Es el peor trago que he probado en mi vida! ¡PUAJ! —dijo Cronos, fulminando a Zeus con la mirada—. ¡Muchacho, estás despedido!


Zeus se echó a reír. 


—¡No puedes hacerme nada, PADRE!


—¿Padre? —preguntó Cronos—. No te tomes tantas libertades, maldito...


—Me tomo las que quiero. Soy el último de tus hijos: ¡Zeus!


Y se arrancó la túnica de golpe, dejando al descubierto sus marcados pectorales y unos abdominales que parecían una tableta de chocolate. En la sala, hasta las moscas suspiraron de admiración.


—¡Muy bien, ya has hecho tu entrada triunfal! —dijo Cronos—. ¡Así me dará más gusto comerte, primero a ti y después a tus hermanos!


Pero los dioses no tenían ninguna intención de ser devorados de nuevo. Se dispusieron en pinza contra Cronos, en posición de ataque, como maestros de kung-fu. Al titán le salía espuma por la boca.


—¿Os atrevéis a rebelaros contra vuestro padre para poneros de parte de este cachas de gimnasio que tiene mucho más músculo que cerebro?


Hera respondió: 


—Aunque apeste como un establo y diga que lo ha entrenado una cabrita ninja, ¡al menos él no nos quiere devorar!


—¡Que así sea! —gritó Cronos—. ¡Tendréis vuestra batalla y no habrá tregua! ¡Hermanos, venid a socorrerme!


Los demás titanes acudieron a la llamada de Cronos. Vinieron Hiperión, que brillaba con luz solar; Océano, el señor de las aguas; Ceo, el intelectual del grupo; Jápeto, el titán de la mortalidad y del ciclo vital, y Crío, que gobernaba las estrellas. Entre las titánides estaban Mnemósine, la radiante Tea, Febe, Tetis y Temis, que exigía el respeto de la ley (¡y a la que nadie escucha desde hace milenios!).


Y, bueno, así comenzó la lucha. Cronos y sus hermanos por un lado, en la cima del monte Otris, y Zeus y los suyos por otro, en el monte Olimpo. Pero los titanes eran demasiado poderosos para aquellos jóvenes dioses, por mucho que su líder fuera discípulo de Copo de Nieve. Así que, tras unas cuantas batallas perdidas, se refugiaron en una cueva.


—Hay que pensar en algo rápido, si no, aquí nos quedamos —dijo Poseidón, que había resultado herido—. Algo que nuestro padre no se espere.


—¡Qué fácil de decir! —respondió Zeus—. He usado todos los trucos que me enseñaron en Creta, ¡pero Copo de Nieve nunca se había enfrentado a un macho cabrío tan poderoso como Cronos!


—Quizá yo pueda ayudaros —dijo una voz. Los jóvenes dioses miraron a su alrededor. No había nadie..., ¡excepto la propia cueva!


—Soy Gea, se puede decir que soy vuestra abuela —dijo una voz que salía de la cueva—. Ya he salvado a Zeus en otra ocasión, hace tiempo, y estoy orgullosa del valor que demostráis, pero Poseidón tiene razón. Si seguís así, ¡los titanes os van a masacrar! Los conozco bien, son mis hijos.


—Gracias por los ánimos —dijo Zeus.


—También tengo otros hijos... y ellos podrían echaros una mano. Es más..., ¡cien manos! —rio Gea.


—No pillo la gracia.


Gea se explicó: 


—Debéis saber que Urano, vuestro abuelo, y yo tuvimos muchos descendientes. No solo di a luz a titanes como Cronos y sus hermanos, sino también a los hecatónquiros, que tienen cien brazos y cincuenta cabezas, y a los cíclopes. ¡Son unos herreros excelentes! Si los liberáis del cautiverio al que los condenó Urano, estarán encantados de echaros una mano. Es más —volvió a reírse—, ¡cien manos!


Y así fue como, además de a sus hermanos, Zeus liberó también a los hermanos de su padre. Los cíclopes, agradecidos, lo abrazaron y se pusieron inmediatamente manos a la obra.


—¡Forjaremos para ti un arma excepcional que te hará muy poderoso!


Zeus casi baboseaba de emoción. 


—¡Una bazuca, por fin!


—Mmm, no —dijeron ellos—. ¡Algo aún mejor!


Zeus esperaba con todo su corazón que no fuera alguna bebida asquerosa, pero en realidad esta vez se trataba de un arma..., ¡y qué arma! Los cíclopes le moldearon el trueno y el rayo, signos e instrumentos de su poder. Zeus comenzó a lanzarlos con una fuerza sobrehumana (¡lo cual no era muy difícil, ya que no era humano!). Cada uno de los hecatónquiros, por su parte, podía lanzar cien rocas a la vez contra los titanes. La guerra contra Cronos, mucho más equilibrada, se reanudó con fuerza.


Duró diez años y posteriormente se denominó «titanomaquia», o guerra de los titanes. Durante ese periodo, los árboles de la tierra no dieron frutos, los animales permanecieron ocultos y las flores se marchitaron por el terror.


Pero, al final, los jóvenes dioses derrotaron a los titanes. Zeus lanzó potentes rayos contra Cronos y luego lo arrastró al Tártaro. Cronos, una vez sumergido en ese abismo, miró a su hijo con ojos feroces y dijo: «¿Tú también, Zeus, hijo mío?». 


—¿Otra vez con esa frase, como tu padre? ¡Mira que es una violación de los derechos de autor! —dijo Zeus, y envió a su padre al punto más profundo del Tártaro, de donde solo él podría liberarlo. Lo cual, de hecho, hizo. Pero esa es otra historia.


Zeus y sus hermanos lo celebraron durante días y días y se fueron a vivir al monte Olimpo. Desde allí podían reinar sobre toda la Tierra y divertirse a lo loco, felices de haberse liberado de la tiranía de Cronos. Claro que ellos igualmente exhibían sus vicios, defectos y mal comportamiento... pero eso también son otras historias. Por cierto, ¿sabes cuál es la moraleja de este relato?


Si tu padre es un déspota tirano, tu madre es un poco descuidada y quien te ha criado ha sido una cabra ninja, bueno..., no te desanimes: tienes muchas posibilidades de convertirte en un dios. Puede que seas el más equilibrado, pero nadie te lo dirá. ¡Tus rayos darán demasiado miedo!
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teseo y el minotauro


Teseo siempre había sido un chiquillo inquieto.


Había crecido en una pequeña ciudad de las afueras, Trecén, pero soñaba con la gran ciudad. Aunque era hijo de Egeo y Etra, los soberanos de Atenas, la tranquila vida de la corte no le interesaba. Tenía sed de aventuras.


—¡Aquí nunca pasa nada! —se quejaba a sus padres—. No es que quiera una gran batalla entre titanes, ¡pero sí un poco de diversión al menos los sábados por la noche! Un asedio, como en Troya..., ¡o algún monstruo con el que luchar!


—Ten paciencia, hijo mío. Ya llegará tu momento para asedios y monstruos: tiempo al tiempo.


A muchos estadios de distancia (en aquella época, los estadios no eran lugares llenos de gente que se pegaba, sino valiosas unidades de medida), había una isla llamada Creta, en cuyo trono se sentaba Minos, un hombre muy famoso. De hecho, era hijo de Zeus, mientras que su madre era Europa, que había reinado en la ciudad antes que él. Los orígenes nada modestos de Minos habían contribuido a inflar su ego, que era del tamaño del Partenón.


—¡Abran paso al hijo de Zeus! —decía al entrar en los locales. La gente se volvía a mirarlo y se peleaban por invitarlo a una bebida. También tenía mucho éxito con las chicas y, de hecho, se casó con la joven más bella de toda Creta, Pasífae.


Con ella tuvo dos hijos maravillosos, a los que llamó Ariadna y Androgeo. El acontecimiento no hizo sino alimentar aún más su amor propio. 


—¡No podía ser de otro modo! ¡No iban a salirme hijos feos, siendo el hijo de Zeus!


Cuando por fin llegó al trono, debía ofrecer un sacrificio a Poseidón, el dios del mar, para ganarse el favor de los dioses. Hizo traer a Creta el toro más imponente del Ática, llamado Romualdo, como ofrenda para el dios. Sin embargo, en cuanto Minos lo vio, cambió de idea.


—¡Este toro es demasiado hermoso para desperdiciarlo en un sacrificio! Mira qué músculos tan potentes, qué mirada tan fiera, qué porte tan elegante. Es realmente magnífico, como... como...


—... como tú, el hijo de Zeus —concluyó Pasífae, que ya estaba cansada de escuchar la misma frase—. ¡Cuánta historia por un toro de lo más normalito!


Al percatarse de que no se había hecho ningún sacrificio en su honor, Poseidón se enfadó un poco. 


—Conque sí, ¿eh? ¿De modo que ese fanfarrón no me va a hacer ninguna ofrenda? ¿Ni tan siquiera la mísera cría de una vaca? 


A decir verdad, no se enfadó solo un poco: de hecho, Poseidón se enfureció como un toro en una corrida. Se le ocurrió un castigo para Minos muy acorde con su sádico sentido del humor. A partir del día siguiente, Pasífae comenzaría a mirar a Romualdo con otros ojos.


—¿Sabes que no eres tan normalito como te decía ayer? —dijo, acariciándole los cuernos—. Tienes unos músculos potentes, una mirada fiera y un porte muy elegante. ¡Y eres mucho mucho más guapo que Minos!


Al pobre novillo, que era muy tímido, se le subieron los colores al hocico de la vergüenza.


Bajo el influjo de Poseidón, Pasífae se enamoró de él a pesar de sus cuernos, sus pezuñas y su rabo espantamoscas. Unos meses más tarde, la mujer dio a luz a un bebé. La mitad de su cuerpo era de humano, pero la cabeza, las pezuñas y la cola eran propias de un bovino.


—¡Caramba, lo feo que es! —dijo Minos al verlo—. Con lo monos que son Ariadna y Androgeo. ¿Qué he hecho yo para merecer este monstruito?


—¡Lávate la boca antes de hablar de Mino! —le dijo Pasífae.


—¿Mino? ¿Has llamado a esta monstruosidad... Mino?


—Es el diminutivo de «Minotauro», el rey toro. ¿No te gusta?


Decir que Mino se reveló enseguida como un chico difícil es quedarse cortos. Era una auténtica fiera y, cada vez que se cruzaba con alguien, le daba una cornada o intentaba morderlo.


—Si le gusta la carne humana, ¿qué le vamos a hacer? —decía Pasífae—. A mí me encanta la ensalada; a Ariadna, el tofu; Androgeo solo come huevos, arroz y pollo para mantenerse en forma... A Mino, en cambio, le gusta el cretense al plato. ¡Cada uno tiene sus gustos!


Sin embargo, para impedir que hiciera daño a su pueblo, Pasífae y Minos decidieron encerrar a la criatura en un laberinto. Para construirlo llamaron a Dédalo, el arquitecto de moda de la época, que tenía una agenda más apretada que la de Zeus con sus citas amorosas. Construyó un recorrido tan intrincado que, una vez dentro, era casi imposible salir.


—¡Cuesta un ojo de la cara! —dijo, comprobando la factura.


—¡Pues menos mal que no eres un cíclope! —replicó Dédalo.


Incapaz de encontrar la salida en esa maraña de callejuelas, el Minotauro se vio obligado a alimentarse de bayas y raíces, lo que lo llevó a consumirse muy rápidamente.


Aunque no era el único heredero de la familia de Minos que daba quebraderos de cabeza. Androgeo se había convertido en un atleta formidable. Tanto que se había apuntado a los Juegos Olímpicos y, como estaba en plena forma, había vencido a los atletas de Atenas y había arrasado en todas las competiciones..., ¡incluido el curling! Los atenienses se lo tomaron muy a pecho. ¡Tan a pecho que lo mataron!


Y aquí vino el drama. Para vengarlo, Minos declaró la guerra a Atenas y, en poco tiempo, las tropas cretenses derrotaron a las del rey ateniense Egeo. Tras su entrada triunfal en la ciudad enemiga, a Minos se le ocurrió una idea: 


—En señal de sumisión, cada año deberéis enviar siete muchachos y siete muchachas como ofrenda para alimentar al Minotauro. ¡Y aseguraos de que no estén en los huesos, porque a Minos le gusta la chicha!




***




Dos años después de estos acontecimientos, Teseo alcanzó la mayoría de edad. Cada vez era más rebelde y andaba en busca de más y más aventuras. El mismo día de su cumpleaños, su madre, Etra, lo sorprendió haciendo las maletas.


—¿Adónde vas, hijo?


—¡A Atenas, por fin! Ya le he dado tiempo al tiempo, ¿no? ¡Y ahora ha llegado mi maldito momento! ¡Estoy deseando ir a la ciudad a divertirme día y noche, noche y día!


Cuando llegó a Atenas, Teseo estaba eufórico. Pero el entusiasmo duró poco. Al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que la ciudad era muy diferente a lo que había imaginado. Había templos, estatuas, teatros y mercados. ¡Pero ni rastro de fiestas! La gente estaba tan abatida que parecía pintada de gris.
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—Es culpa de los cretenses —le explicó una anciana—. Cada año debemos entregarles catorce de nuestros mejores jóvenes para que sean devorados por su monstruo. El mono... El muno...


—¿No será el Minotauro? —preguntó Teseo—. ¿El monstruo de Minos? Los periódicos sensacionalistas de Trecén no hablan de otra cosa desde hace unos años... 


La anciana asintió. 


—Ese mismo. En el puerto podrás ver a las nuevas víctimas sacrificiales, listas para embarcar rumbo a Creta.


Teseo pensó que esa era su gran oportunidad... ¿Qué aventura más grande podía esperar? Corrió al muelle y subió al barco, ocupando el lugar de uno de los muchachos. Durante el viaje, trató de levantarles el ánimo:


—Prometo que os salvaré. ¡Mataré a ese monstruo sanguinario!


Al llegar a Creta, los catorce jóvenes parecían un grupo de escolares en la excursión más deprimente de la historia. Minos los recibió por todo lo alto: fuegos artificiales, bailes caribeños y un bufé repleto de aceitunas y queso feta (¡en Grecia les gusta ceñirse a los estereotipos!). Y fue allí donde Teseo conoció a Ariadna, la hija de Minos. Cabello sedoso, mirada profunda, piel aterciopelada. Quedaron todos prendados de ella, pero, mientras que los demás intentaban impresionarla mostrando sus pectorales esculpidos y sus abdominales de culturista, Teseo se quedó tan atontado que derramó el vaso de zumo de naranja que tenía en la mano. Al ver que se manchaba toda la toga, Ariadna se echó a reír. 


—¡Qué gracioso eres!


Teseo intentó secarse con unas servilletas, pero sin éxito. 


—Esa es mi técnica..., ¡matar de risa al Minotauro! ¡Esperemos que tenga el mismo sentido del humor que tú!


Ariadna se puso seria.


—No creo que eso suceda..., pero tengo algo que te puede ayudar.


—¿Un ejército? ¿Un tanque? ¿Un gigante torero? —preguntó Teseo.


La joven le entregó un ovillo de lana. Teseo lo observó durante unos segundos y luego se limitó a decir: 


—Bueno..., es bonito, me gusta el verde.


—No es para tejer —respondió Ariadna—. Te estoy ofreciendo un intercambio justo. Tú me sacas de aquí y yo, a cambio, te explico cómo salir del laberinto.


Teseo siempre había sido inquieto, ya lo hemos dicho, pero Ariadna no se quedaba atrás. Ella también soñaba con ver el mundo que había más allá de Creta. El joven asintió con la cabeza, como hacen todos los hombres cuando una mujer habla con tanta seguridad.
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